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			Prólogo

			Muchas personas piensan que el viaje en el tiempo es una fantasía y rotundamente imposible. Y tienen razón, no se puede parar el tiempo y retroceder cuantos segundos, minutos, días, años deseemos. Pues el tiempo es inexorable y nada es capaz de vencer su imparable e invencible avance. No por ello es imposible idear una forma, por muy enrevesada que parezca, de viajar en el tiempo. Adelante y atrás, saltándonos las normas que el propio tiempo y la ciencia nos rigen delante de sus propias narices. Sin embargo, si pudiésemos conseguir hacer ese sueño posible, no sabríamos ante qué nuevo mundo nos encontraríamos, no sabríamos reaccionar con la suficiente celeridad como para evitar que de este magno invento surgiese una catástrofe, terrible e irreparable, no sabríamos ser responsables.

			La historia tal y como la conocemos cambiaría, el pasado hecho, hecho está y no deberíamos cambiarlo. Si el pasado de la humanidad fuese modificado, accidental o intencionadamente, su presente y futuro podrían estar en peligro. Por eso, si se pudiera viajar en el tiempo, los que hubieran de hacerlo habrían de ser gente con la suficiente inteligencia para evitar que esto se produjese. De este modo, no es recomendable que el ser humano tenga al alcance de sus manos la posibilidad de hacer posible este sueño. Debemos impedir que caiga en malas o ineptas manos. Ya que no seríamos capaces de imaginar las terribles consecuencias que se cernirían sobre nuestro presente y futuro.

			Desgraciadamente (o afortunadamente, dependiendo por donde se mire) ese sueño ya se ha cumplido. Existe una máquina del tiempo, y como ya dijimos, podría caer en malas manos y, efectivamente, CAYÓ.

			Lo curioso del asunto es que no cayó en las manos de alguna persona malvada, de intenciones malignas o de algún vendedor de escobas. Sino que lo hizo en las manos más ineptas y menos inesperadas en las que podríamos pensar. Permitidme que os cuente esta historia, no hace mucho tiempo…

		

	
		
			Capítulo 1 
La avioneta del tiempo

			Puede que sí, puede que no, lo cierto es que existía un aeropuerto ubicado en cualquier lugar, el que tú quieras, llamado «Vuelos forzosos». Recibía ese nombre porque se ubicaba en una zona geográficamente penosa como para que despegara o aterrizara un avión sin que lo hiciera de una forma un tanto «forzosa». Se trataba de un aeropuerto normal, muy normal. Pequeño, eso sí, y careció siempre de popularidad. (Dentro de la que puede llegar a tener un aeropuerto, que vete tú a saber…). De hecho, escasa vez despegaba o aterrizaba un avión en sus pistas. Como ya dijimos, no se hallaba en una zona muy cómoda para el tráfico aéreo, que siempre está muy concurrido.

			Sin embargo, durante un tiempo despertó cierta atención por parte del público, de los periódicos y de otros medios de comunicación. Y todo por el simple hecho de que en uno de sus hangares se estaba construyendo una avioneta. Sí, una avioneta, ¿qué tontería, verdad? ¿A quién le podría interesar? Realmente, en un principio no interesó lo más mínimo aquel asunto, a nadie le interesaba, nadie lo sabía.

			La chispa del interés prendió cuando surgió un rumor, el cual decía que aquella avioneta era una máquina del tiempo. Al inicio de todo no se le dio la más mínima importancia. Pero la ola de lunáticos del misterio se hizo cada vez más fuerte llegando a arrastrar con sus ideas a centenares de personas y pronto, aquel extraño rumor del que nadie sabía se convirtió en una quimera real que llegó hasta tal punto, que se la consideraba una leyenda urbana. No en vano hubo muchos interesados a los que les gustaría descubrir si aquella máquina existía realmente. Pero… ¿cómo pudo enterarse la gente de este asunto que, supuestamente, debería ser un secreto debido a su delicada gravedad?

			Bien, así sucedió todo: un día cualquiera, el director del aeropuerto, Rodrigonzález, se hallaba en su despacho haciendo cosas de director de aeropuerto hasta que llaman a la puerta.

			—Adelante —dijo Rodrigonzález.

			Entró al despacho un tipo que vestía una gran bata blanca con mangas rojas y llevaba unas gafas de color negro. Pelo castaño, tez palidísima y cara de pedante. Entendemos que se las trae de científico.

			—Señor Rodrigonzález —dijo el científico.

			—Es «señor director», no «señor Rodrigonzález» —respondió tajante el director.

			—¿No le llamo Rodrigonzález? —preguntó el científico.

			—Señor director.

			—Vale, entendido, señor…

			—Empiece de nuevo —le interrumpió Rodrigonzález.

			—Buenos días, señor director —sentenció el científico. 

			Rodrigonzález asintió con una sonrisa burlona.

			—Verá —continuó el científico—, he venido a comunicarle que la avioneta está casi terminada y que pronto podrá viajar en el tiempo.

			—Excelente, mi querido amigo, le felicito por su trabajo, dentro de no mucho viajar en el tiempo será como cuando limpias el trastero, ja, ja, ja —se carcajeó el señor director.

			—Sí, sí, je, je... Gracias —le agradeció sarcásticamente el científico—. Pero si te soy sincero, no estoy seguro de que debamos hacer esto. «No es recomendable que el ser humano tenga al alcance de sus manos la posibilidad de hacer realidad el sueño de viajar en el tiempo. Debemos impedir que…».

			—Que sí, que sí. Ya me conozco esas pamplinas y cuentos chinos —le interrumpió (nuevamente) el director—. Dejando sus interesantes sugerencias a un lado, ¿por qué no vamos a ver su cacharro en la pista de aterrizaje?

			El científico, ante la incompetencia del señor Rodrigonzález, puso mirada de resentimiento y asintió.

			—Está bien… 

			—Pues venga —dijo el director.

			Justo cuando estaban saliendo del despacho, este paró al científico y le dijo: 

			—Y recuerde que esto es un secreto, es muy pero que MUY importante que nadie se entere de que en este aeropuerto existe una máquina del tiempo. Llamaría la atención de personas, periódicos, espías, cotillas… Esto tiene que ser un secreto secretísimamente guardado, nadie puede saber esto, ¡nadie! ¿Entendido? 

			—Entendido, señor director, nadie lo sabrá —le contestó el científico.

			El nacimiento del rumor y de cómo casi medio mundo supo de la existencia de una máquina del tiempo sucedió cuando, en ese preciso momento, en el que los dos individuos se encontraban hablando, pasaba una señora mayor al lado de la ventana del despacho donde estos se hallaban. Esta venía a darle a su hijo, que trabajaba en el aeropuerto, el tentempié de media mañana. La pobre señora, al oír la conversación, no se pudo resistir y se arrimó a la ventana colocándose por debajo de ella, activando sus potentes oídos y haciendo uso de su magnífico sentido del cotilleo. Y claro, la señora al escuchar cosas como «la avioneta del tiempo…», «poder viajar en el tiempo…» y tal, se quedó muy extrañada. Pero valía más el tener algo que contar a alguien que el buscarle el sentido lógico a lo que había oído. Entonces la mujer se lo contó a su amiga del parque, esta a su hijo (que resulta ser un fanático del misterio y de la ciencia ficción) y este lo difunde por todas partes, enterándose finalmente todo el mundo de que en el aeropuerto «Vuelos forzosos» se había construido una máquina del tiempo, y así llegamos a lo que llegamos y de ello se enteraron hasta los besugos (no las personas de escasa inteligencia, sino los peces que se llaman así).

			No tardando mucho, empezarían a aparecer por las inmediaciones del aeropuerto curiosos y periodistas. Incluso alguno de ellos llegó a colarse en él para averiguar con mayor certeza si era cierto o no lo de aquella misteriosa avioneta.

			Continuemos con la historia.

			El señor Rodrigonzález y el científico pedante salieron del despacho y atravesaron un tramo del aeropuerto hasta llegar al hangar número dos, colocándose los dos justo enfrente de él.

			—Bueno, aquí se encuentra su invento, ¿verdad? —preguntó Rodrigonzález.

			—En efecto, señor director —le contestó el científico—. Aquí se localiza, estábamos terminando los últimos retoques. Pero ahora está lista para volar.

			—Bien, veámosla —ordenó el director.

			El científico mandó a un grupo de mecánicos que andaban por allí que abriesen las puertas del hangar y que sacaran la avioneta. Pronto, las puertas de este comenzaron a abrirse lentamente y cuando terminaron de hacerlo, los dos personajes pudieron observar cómo empezaba a asomarse del hangar una aeronave hacia el exterior siendo remolcada por un pequeño camión.

			—Ahí está —dijo orgulloso el señor Rodrigonzález. 

			La avioneta fue alejada unos cuantos metros del hangar. El director y el científico se acercaron a la máquina. 

			—Así que esta es la avioneta que tiene la capacidad de viajar en el tiempo —supuso Rodrigonzález.

			Se trataba de una simple avioneta (de las de toda la vida) de pequeño tamaño, de color rojo, con capacidad para un piloto y un copiloto, y poseía una sola hélice.

			—Exacto, esta es —dijo el científico.

			—¿Y cómo funciona? —preguntó el director.

			—A primera vista, parece una avioneta de lo más normal —explicaba el científico—; en cambio, esta posee un segundo motor que, a diferencia del primero, que hace girar la hélice, permite que pueda viajar en el tiempo. Eso es posible gracias a que el motor funciona con energía nuclear, componentes químico-tóxicos…, minucias de esas que estoy seguro de que no le van a interesar…

			—En efecto, se ve que usted me conoce muy bien, pese a que yo todavía no me sé ni su nombre, je, je… —dijo Rodrigonzález.

			—Para que lo sepa ahora, mi nombre es… —decía el científico hasta que lo interrumpió el director:

			—Luego me lo dice, siga explicando. 

			El científico se resignó y siguió explicando.

			—Bueno, y aparte del segundo motor, hay en el asiento del piloto un contador con números que indica el año, el mes y el día en el que se encuentra la avioneta y… poco más, también tiene esto… y esto…

			El científico dio a entender que ante su maravilloso espectador no merecía la pena continuar con la explicación y profundizar más en cuanto al funcionamiento de la máquina. Por lo que concluyó diciendo:

			—Y esto es todo.

			—¡Así me gusta! —dijo el señor Rodrigonzález apoyándole una mano en el hombro izquierdo del científico y con la otra le agarró del brazo derecho y lo agitó con fuerza y siguió diciendo—: Explicaciones rápidas y sencillas para que las entienda cualquiera. ¡Sí señor! —El científico prefirió no decir ni siquiera pensar nada al respecto y le siguió la corriente.

			—Y ahora bien: ¿quieres venir a mi despacho a celebrarlo? —le propuso el director.

			—Será un «placer» —contestó el científico, entonando con un tono sarcástico la palabra «placer», y los dos individuos volvieron al despacho.
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			Una vez que entraron en el despacho, el señor Rodrigonzález le dijo al científico: 

			—Bueno, ¡ya podemos viajar en el tiempo! ¿No es impresionante?

			—Sí, señor —sonrió tímidamente el científico—, pero no deberíamos viajar en el tiempo, es muy peligroso.

			—¿Ya está otra vez con las advertencias de la vieja? —se enfadó el director.

			—Pues sí, señor director, es muy peligroso. Desconoceríamos las consecuencias que se cernirían sobre nuestro presente y futuro.

			—Entonces, si tanto peligro tiene viajar en el tiempo y no debemos hacerlo —decía el señor Rodrigonzález—, ¡¿por qué se apuntó al proyecto como jefe para dirigir la construcción de una máquina del tiempo?!

			La pregunta formulada por el director caló bastante fuerte en el interior más profundo del científico.

			—Pues, porque… yo… ejem… ¡Ofrecían mucho dinero por trabajar en el proyecto! ¿Sabe? Y no me podía conformar con el sueldo de científico en la universidad. Hala, ya lo he dicho. Qué a gusto me he quedado, oye —dijo este.

			—Siempre hay dinero de por medio, ¡siempre! —se quejaba el director. 

			—Ahora que he soltado mi excusable excusa —decía el científico— siempre le recordaré que el viaje en el tiempo es muy peligroso, pese a que yo haya contribuido a que sea posible —el señor Rodrigonzález asintió con la cabeza—, por lo que mi última petición que le voy a lanzar es que, si ya hay una máquina del tiempo, una avioneta del tiempo, mejor dicho, que por lo menos los que la piloten sean gente sabia y de fiar, porque de ellos depende el presente y el futuro de todos nosotros —terminó el científico—. Y, por último, ¿quiénes serán los que la piloten? —preguntó.

			—De eso ya me he encargado yo personalmente. Se trata de una persona con las carnes ya mascadas y con los huesos vetustos. Ya lo verá usted mismo en persona —dijo el director.
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